
25MIÉRCOLES 16 DE SEPTIEMBREWWW.LAPALABRAISRAELITA.CL

La laguna de Chicureo es
bonita, es tristona, es falsa;
puede ser muchas cosas, lo
relevante es que un hombre
se puede ahogar allí como
en el lago más jurásico.  Es
lo mismo con Facebook.
Para unos es un juego para
otros una payasada virtual,
pero lo sustancial es que es
un centro de poder más, hoy
por hoy, para silenciar la
memoria urgente de la Shoá.
Este ha sido nuestro caso.
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A  más de 850 miembros se alzó la
membresía de la página de Facebook
«Memoria de la Shoá», grupo que creé,
hace cosa de un mes y medio,  sin fines
de lucro, para aglutinar a judíos y no
judíos interpelados por el tema. Nada
mal, en 10 días, vale decir desde que
escribí la primera parte de este artícu-
lo, se sumaron más de 225 adherentes,
aunque es justo admitir que sólo un ter-
cio de éstos solicitó amistad al grupo,
mientras que los restantes fueron invi-
tados y aceptaron.  Nuestra búsqueda
intermitente nos aproximaría a la más
fragmentada gama de individuos po-
sibles dentro círculos judíos y de sim-
patizantes no judíos de nuestras cau-
sas y personajes más emblemáticos.
Así, por citar uno de tantos casos, se
ingresó a la página de admiradores de
Simón Whiessenthal y se procedió a
contactar a  unos 50 «fans», desde Ru-
sia a Sudáfrica, de los cuales 46 nos re-
galaron un flamante sí.

LOS SILENCIOSOS IMPENSADOS
Aunque existan, fracasan hasta los más
nobles y entusiastas esfuerzos por de-

moler prejuicios en el campo de la teo-
ría; éstos sólo pueden en verdad
desecharse o ser ratificados en suelo fir-
me; en la fría praxis. Y es que quién
habría podido asegurar, siquiera adi-
vinar, que tal número de no judíos �
católicos, evangélicos, otras ramas del
protestantismo, budista, agnósticos,
ateos� no sólo se adherirían a esta agru-
pación abierta, además serían partici-
pantes efusivos en el aporte de opinio-
nes, vivencias, reflexiones, mostrando,
en medida no despreciable, un conoci-
miento exhaustivo, cuidado, detallista
sobre el tópico de la Shoá.  La opera-
ción Odessa, por ejemplo,  para ingre-
sar en la clandestinidad a una nutrida
importación de ex jerarcas Nazis a la
Argentina bajo el mandato de Juan
Domingo Perón, (pero interesante tam-
bién gracias al especial cuidado que la
real y no la mítica Evita  de Broadway
ponía en el asunto), fue el cuadro his-
tórico que abrió una de las más poten-
tes discusiones dentro de los márgenes
de Memoria de la Shoá, donde argenti-
nos expusieron dolorosos recuerdos de
familia, desencantos irremediables, ra-
bia, rabia de judíos y no judíos ante el
populismo peronista disfrazado, ma-
quillado, enchulado, pero depositario
aún así de una deuda impaga.  Como
la Amia. Y sí lloro por vos Argentina.

Tres acontecimientos dignos de ser
compartidos.  Uno, la nueva invitación
que se nos hizo, por parte de los mis-
mos miembros del desafortunado «Por
un Chile más lindo sin peruanos», a
unirnos esta vez a la exigencia de que
los supuestos indultos  del  Bicentena-
rio, contemplaran en igual proporción
a ex uniformados.  Existe aquí un con-
trasentido. Cómo (carajo) va a prestar
sustento un conjunto aunado bajo la
bandera de la rememoración y rechazo
a la xenofobia a sujetos que, atenidos a
la impronta de que el Ejército es una
Institución Jerárquica, torturaron, per-
siguieron, hicieron desaparecer,
asesinaros a otros por ideas disidentes,
transgrediendo el estado de derecho.
Con tiranos no nos metemos�por fa-
vor.  Segundo, se publicó en portugués
una reseña que decía: «portugueses y
españoles», los únicos sefaraditas ver-
daderos.  La declaración causó airada

y justa reacción, y, tras pedir disculpas,
la falibilidad no posee excepciones,
desterramos a tales exclusivistas.  Por
último, entre tantos otros eventos tras
bastidores, resultó conmovedor, una
experiencia emocional y estética: los
largos extractos de un diario  personal
de data 1943, que nos envió, desde
Zurich, la hija de un  sobreviviente de
Dachäu.

LA PALABRA ISRAELITA: EL REALITY
Esta última parte del presente escrito,
la redacto exactamente el lunes 7 de
septiembre a las 10.16 AM.  Hemos caí-
do en la hiperrealidad como esas cró-
nicas rojas que saltan a los quioscos
antes de muerto el muerto: se relata al
lector los acontecimientos en tiempo
presente., aunque no llegue a leerlos
sino hasta el viernes, lo cierto es que
no dominan menos novedades que
quien escribe. Y es que
repentinamente la Pá-
gina «Memoria de la
Shoá» fue boicoteada y
cerrada, hecho que se
mantiene inmutable
hasta este momento.
Hace cosa de días qui-
se ingresar como de
costumbre a la página
para agregar fotogra-
fías e información,
cuando esto se me pro-
hibió letras rojas de por
medio: esta página ha
sido inhabilitada,
aprete clic, pum, crush
(son los reyes de la
onomatopeya),  rellene
formularios que no lee-
remos, agótese pensan-
do que una labor nada
sencilla simplemente se
les sustrajo sin explica-
ción alguna.   ¿Quién
diablos es el «Facebook
Team», agazapado tras
esta tonta abstracción
tipo liga de porristas?
¿Cuáles son sus crite-
rios en cuanto a los con-
tenidos, porqué nos
puede observar, el
voyeurismo virtual,

con tal obscenidad si nosotros nada
vemos tras la pantalla ahumada?  ¿A
razón de qué una página necesaria,
bienvenida para muchos, concienti-
zadora, se amordaza?  ¡¿Es que cual-
quier pelafustán puede venir a denun-
ciar un medio pacífico de esclareci-
miento con sólo disparar el cursor'?
¿Cualquier nazi, neonazi, xenófobo,
judeofobo y bichos varios están legiti-
mados por este sistema para organizar
a 50 ignorantes en pos de exigir al Team
nuestro cierre?  ¿Porqué páginas que se
mofan de la Shoá («¿Holocausto o
Holocuento?», uno de ellos) sí pueden
dárselas de cazadoras de bobos en la
impunidad?  En fin, la sempiterna in-
terrogante respecto de estos gigantes
lucrativos como Facebook: ¿Cuál es el
límite entre la libertad de opinión y ex-
presión y la difusión de ideas que pro-
paguen odiosidades y violencia.


